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CRÓNICA POLÍTICA.

El suceso más culminante, ó mejor dicho, el único
acontecimiento déla pasada quincena, ha sido la solu-
ción de la crisis más laboriosa y persistente de cuantas
se han presentado en la política española. Iniciada
antes del viaje de S. M., latente durante un mes y es-
condida ficticiamente con achaques importunos, cuando
conflictos añadidos á los no menguados del mes de
Agosto la solicitaban; por fin, no pudiendo el Sr. Í3a-
gasta mantener con arte lo que la naturaleza derruía, se
decidió á presentar la dimisión ante S. M. del desdicha-
dísimo ministerio que presidia.

No parece humano censurar á los muertos, remo-
viendo sus insepultos huesos con mano despiadada,
pero fuerza es hacerlo, si no ha de redundar en menos-
cabo de la justicia, ya que ésta reclama del escritor im-
parcial, que se fustigue al indolente y desmayado para
que, sirviendo de sanción á sus culpas, estimule á los
que comienzan y marque las necesarias diferencias con
los inteligentes y activos.

Tienen estas revistas cierto aspecto histórico, que
hace levantai1 algo el pensamiento sobre las pasiones
cuotidianas de la política, y aunque no es sazón para
criticar al caido, ni juzgar al reciente Gobierno, fuerza
es decir algo acerca de las faltas de aquel y de las espe-
ranzas ó recelos que el otro nos sugiere. Entre las innu-
merables torpezas de la situación caída, pasaremos por
alto hasta las ultimas extremadamente grandes, porque
queremos fijar la vista en una causa fundamental, á
nuestro juicio, de su perdimiento y ocasión del nuevo
estado de cosas ahora establecido; tal 63 no haber sabido
la misión que implícitamente se encomendaba al señor
Sagasfca al entregarle el poder el 8 de Febrero. Debió
haber condensado todas las fuerzas radicales que hacia
la monarquía propendían, formando un partido liberal
robusto y capaz de centrarestar al conservador, y consi-
guió disgregar delfusionismo valiosos elementos, que de
no agruparse con los demócratas bajo la bandera aban-
donada por él, hubieran traido una de las mayores per-

turbaciones imaginables á los partidos monárquicos, y
quizá habrían creado un peligro para las instituciones.

Justo y corto castigo, pues, á torpeza tan extraña, ha
sido la caida del Sr. Sagasta, el cual ha tenido que su-
frir el bochorno de ver que se encomendaba á manos
más expertas una obra que después de dos años traba-
jando en ella deja, no sólo sin realizar, pero en peor dis-
posición que al principio para darle cumplido remate.

Eespecto al nuevo gobierno, procede aplazar el juicio
y esperar tranquilos, pero preparados, los actos median-
te los cuales ha de aleccionar al Sr. Sagasta, realizando
lo que éste no pudo. Sin embargo, confesamos que re-
colamos mucho que hayan de corresponder los resulta-
dos al deseo, porque desconfiamos de la abnegación de
gran parte de los elementos y prohombres de la antigua
y malhadada fusión. Y no es caprichosa nuestra descon-
fianza, pues sin contar las prevenciones á que dan de-
recho actos anteriores, los hay ya suficientes para sacar
á la superficie los propósitos. Tales son la extraña y
mezquina conducta de los centralistas y el hecho, al pa-
recer inocente, de negarse á dimitir los altos funciona-
rios. Dícese que éstos obedecen á órdenes del Sr. Sa-
gasta, con lo cual se advierte ya el trasnochado ma-
quiavelismo á que debe su renombre: verdad es que
no justifica esto la conducta de esos funcionarios ape-
gados al puesto como una lapa, puesto que en achaques
de pundonor y dignidad personal, la disciplina y la in-
debida obediencia, más sirven para afear el acto, que
para disculparlo.

Es, pues, evidente que el Sr. Sagasta se propone ar-
rebatando cargos más que políticos de exclusiva con-
fianza personal de los ministros, crearles á éstos dificul-
tades, lo mismo entre sus antiguos correligionarios y
amigos, quo en la marcha do los asuntos, puesto que nc>
puede andar con desembarazo un ministro cuyo primer
sentimiento es el recelo puesto en subordinados. Esto si
es que no tiene su mente alguna tranquilla de esas que
hacen caer con ruido y escándalo á algún consejero bas-
tante incauto para caer preso en una tela de araña.

Como S3 ve, la cacareada concordia no empieza con
buenos auspicios y nos tememos mucho que el naciente
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Gobierno, ha de tardar muy poco en sufrir grave dis-
gusto, si no es completo fracaso, á pesar de sus buenos
deseos. Seria de lamentar, porque se hace necesaria la
formación del partido liberal, y es lo cierto que los mi-
nistros entrantes liarán cuanto puedan, pero como hay
una cosa superior á la voluntad de los hombres, la ley
natural de las sociedades, presumimos que. será imposi-
ble mantener el vino nuevo de la democracia en los vie-
jos y descosidos odres de la fusión.

Otro problema importante dejó abandonado el señor
Sagasta, ó trató con tan escaso tino, que ha estado á
punto de ocasionar el trastorno general de la vida antes
sosegada y tranquila del país, ó la ruina de la patria.
Tal es la organización y cuidado del ejército, acerca de
cuyo abandono no hay para qué reproducir las censuras
en anteriores números expuestas. Tampoco habremos de
indicar nada respecto á las gestiones diplomáticas con
que el Gobierno acertó á desbaratar nuestros derechos y
á descomponer el buen efecto que la enérgica, discreta
y nobilísima conducta de S. M., había producido en
toda Europa. Estos asuntos tienen más adecuado sitio
en otra sección, no siendo además oportuno echar leña
al fuego en los momentos mismos en que, extinto por sí
mismo, van desapareciendo las caldeadas cenizas que
dejara.

Cúmplenos el deber de consignar la esperanza que te-
nemos en el reciente ministro de la Guerra, cuyos pres-
tigio y talento pueden hacer mucho para mejorar el la-
mentable estado de la disciplina militar.

Aparte de esto, nada acaeció digno de especial men-
ción en la pasada quincena, puesto que ni el Gobierno
ha hecho, ni podrá hacer otra cosa que escuchar peti-
ciones y resistir exigencias, que ni son nuevas, ni plau-
sibles. Veremos qué hace cuando salga del aturdimiento
que le produce el incesante clamoreo de los pretendien-
tes, y en viendo sus primeros actos podremos, siquiera
sea por indicios, conjeturar lo que en adelante se pro-
ponga. Mientras pasa la avalancha de aspirantes, haga-
mos votos por que el Gobierno no sea arrastrado por ella,
y esperemos arma al brazo los primeros movimientos,
que serán signo y principio de la táctica preconcebida.

Una cosa, empero, es indudable hoy; el nuevo rumbo
que ha de tomar la política, más caracterizada y radi-
cal que la del gabinete anterior, aunque no tanto como
los mismos gobernantes se figuran, y ojalá que, como
nos tememos, no traspase las lindes que la prudencia se-
ñala á todo político y que exige la discreción en las di-
fíciles circunstancias por que atravesamos.

Hay elementos en el gabinete, los cuales, aunque de
procedencia radical, son suficiente garantía para el
trono, y hacen esperar que no iniciarán aventureras y
peligrosas reformas que den al traste con la no muy se-
gura tranquilidad que gozamos; pero recelamos que no
van á tener bastante energía para resistir el violento
empuje que ya comienzan á dejar sentir otros que, con
el título de amigos y protectores de la situación, influ-
yen más de lo justo en las determinaciones de ciertos

prohombres, más propensos á recibir sugestiones, sabe
Dios á qué fin encaminadas, que á imponerse con valor
y sin cuidarse de popularidades artificiales, á los que
siempre mostraron mayor predilección por otras cosas
que por las instituciones vigentes.

Si esto aconteciese, las desdichas que á la patria ha-
brian de sobrevenir serian incalculables; pero si por
fortuna lograse alguien, que tiene más corazón é inteli-
gencia que entera voluntad, sobreponerse á los senti-
mientos de su alma, por otro lado plausibles, y á los
idealismos de su razón, quizá alcanzáramos lo que es
por todos anhelado, la constitución de un partido libe-
ral fuerte y bien organizado, sin menoscabo de las ins-
tituciones. Es preciso para estoque el verdadero jefe
de la situación actual, teniendo como tiene facultades
extraordinarias para gobernar en otros países donde
aprendió mucho, pero no á conocer á los españoles,
saque fuerzas de flaqueza y resista con brio ciertas es-
condidas influencias, precaviéndose contra las tramas
que se urden por los que hoy parecen sus amigos, y por
los que diciendo que lo son, manifiestan paladinamente
con sus actos que trabajan sin embozo por su per-
dición.

Digan lo que quieran los jefes de la derrocada situa-
ción, sólo el general Martínez Campos, con ser de pro-
cedencia ultra-conservadora, es el que va de buena fé y
se inspira en abnegación, no sabemos si por ferviente
amor y acatamiento al poder moderador, ó porque
quiera borrar con una conducta generosa las manchas
de sus pasadas torpezas. •

El grupito capitaneado por el que fue espíritu de la
famosa trinidad fusionista, sin ocultar su disgusto, pre-
tende empero aparecer como fiel aliado, lo cual no im-
pide que cada dia ponga un óbice y una tranquilla al
recien nacido Gobierno.

Del Sr. Sagasta no hemos de decir sino que es ahora
como ha sido siempre, y pondríamos doble contra sen-
cillo á que ya tiene su mente algún proyecto maquiavé-
lico, si tal calificativo puede darse á esa maña con que
él sabe gobernar los intereses y pasiones de la gente
política, á la cual, justo es confesarlo, conoce bastante
bien.

Dos hombres, á cual más funestos, tienen hoy bajo
su custodia al gobierno, y para resistir su influencia,
por laberínticos, aunque no inescrutables caminos or-
denada, sólo existe uno en la situación, de gran valer
sin duda y muy superior á ellos en muchas cosas, pero
cuyas prendas son frente á ellos, más bien que armas
temibles, instrumentos aprovechables.

Si este hombre tuviera alguna más malicia y menos
confianza en quienes fingen protegerlo para despresti-
giarlo, tal vez fuera posible llevar á feliz terminóla
obra comenzada.

¡Plegué al cielo que nuestras presunciones resulten
exageradas y sin realización nuestros pronósticos!

J. M.


